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«chos Concelleres presentes, y que así no pudistes con justicia proceder contra Fran- «cisco, gran ciudadano, suplicándonos que pues en ello se atendía solamente a la  con- «servacion de la real preeminencia de S . M. que este Crimonial todo está á cargo de «los dichos Concelleres, y siempre se le ha guardado este especial cuidado que han de «tener en todo lo que ellos suelen personalmente assistir, mandásemos provehcrio de «manera que no se le haga agravio. Y báse visto y  platicado sobre ello lo que conve- «nia, y que si no hay mas de haber ellos dicho que no podíadcs tener en aquel lugar «vuestra silla, en esto y en que no quedase allí no excedieron lo justo por su parte, ni «quien haentendido en ello tiene culpa alguna, ni con vos se hizo novedad. Y así os «decimos y encargamos que miréis de aquí en adelante en que las Cirímonias y prec- «minencias de la ciudad sean guardadas y no se les haga perjuicio alguno y tengáis en «ello el miramiento que conviene: que S . M. será servido también que se las guarden «también sus preeminencias reales. Y  olgaremos entender por vuestra letra que quedó «así provehido. Dada en Yalladolid á X IIII  de octubre de M DLY.— J .  (Juana). Prin- «cesa.» Análogo á este es el hecho que vamos á referir: El hiñes o de febrero de 1 o32, concurriendo los concelleres Galcerán Coromines, Juan Miguel Pol y Pedro Mártir Riera á las exequias de la señora de Llupiá, que se celebraban en Santa Ana, y no­tando que en el presbiterio había dos sillas con almohadas delante, y una alfombra para el obispo de la ciudad y el duque de Cardona, mandaron quitarlas al punto, ale­gando que solo á ellos períenecia tal prerogaliva.»Al salir los Concelleres á recibir al Monarca, saludábanle sin apearse de sus caba­llos, y  el conceller en Cap, colocándose al lado izquierdo, entraba en la ciudad pareado con él. Por el privilegio de Grandes de España de primera clase, pcrmanecian senta­dos y cubiertos ante los reyes, y podian ir, no solamente por todas las ciudades y pue­blos de Cataluña, £í que también por todos los dominios españoles con sus trajes de ce­remonia y precedidos de sus clarineros y maceros con las mazas altas y  seguidos de su comitiva.Grandes son los títulos adquiridos por los concelleres á la gratitud y á la veneración, tanto de sus coetáneos, cuanto de las generaciones que les sucedieron.Además de aquella noble entereza, de aquel valor cívico de que tantas pruebas dic-» ron, como tendrémos ocasión de ver en el relato histórico, además de la gloria que en brillantes hechos de armas adquirieron, las artes y las ciencias deudoras les son de obras notables, así como también una porción de instituciones nacieron de su poderosa iniciativa.Á  ellos se debe la erección de muchos de los hospitales que mas tarde se refundie­ron en el de Santa Cruz, la Casa de Misericordia, de los Infantes Huérfanos, la cons­trucción de las antiguas Casas Consistoriales, la creación de la Universidad de Barce­lona , y  otras muchas fundaciones que fuera prolijo enumerar.Desgraciadamente nada de esto se tuvo en cuenta para su extinción, según consta de la siguiente acta:«Á  los 16 dias del mes de setiembre de 171í en la ciudad de Barcelona; Constitui­dos personalmente el M. 1. S . D. José Patino, del Consejo de S . M ., en el Real de Ór-
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denes, y Sobreintendente general en el ejército y Principado de Cataluña, en la Casa de la ciudad de Barcelona, y en el Salón de esta, dicho del Concejo, en orden segun­do, Raimundo Sans, Doctor en ambos derechos; Concejero en orden tercero, Francisco Antonio Vidal; Mercader, Concejero cuarto; José Llaurador, Notario, Concejero quinto, les dijo y  propuso, que habiendo cesado por la entrada de las armas del Rey N. S . CQ. D. G . ) en esta ciudad y plaza la representación de la ciudad, el Exorno. Sr. ma­riscal duque de Berwich y Liria, Generalísimo de las coronas, Capitán general de los reales ejércitos en Cataluña, usando de la autoridad que por S . M. (D. L . G . ) se le ha conferido, le había encargado que ordenase y mandase á los Concejeros de dicha ciudad que arrimasen todas las insignias, cesasen totalmente, así ellos como sus subalternos en el ejercicio de sus cargos, empleos y oficios, y asimismo entregasen las llaves, libros y todo lo demás concerniente á la dicha Casa de la Ciudad y sus dependencias á los S S . Administradores que nuevamente ha nombrado dicho Excmo. Sr. Mariscal, con su decreto hecho á los 15 del corriente, el cual decreto arriba insertado, á continuación me ha mandado á mí el Escribano y Secretario abajo escrito, dicho M . í .  Sr. D. José Patino leerle á dichos S S . Concejeros como así se ejecutó; Y  así leído respondieron di­cho Salvador Feliu, concejero, y  demás compañeros que habían entendido lo sobre re­ferido, y  que estaban prontos para obedecer en todo y por todo á lo que se les manda­ba: y en ejecución de ello en continente arrimaron todas sus insignias, y  ofrecieron cesar totalmente, así ellos como sus subalternos, en el ejercicio de sus cargos, empleos y oficios, y entregaron en continente las llaves, libros y todo lo demás concerniente á la dicha Casa de la Ciudad y sus dependencias á los SS . el ilustre D. Antonio Sabater y Copons, marqués de Benavente; D. Francisco Junyent y de Vergós; D. Juan Alós y Rius, doctor en ambos derechos; Jerónimo Sellarás, doctor también en ambos dere­chos; José Graells, otro de los Administradores de dicha Casa de la Ciudad que aquí también se hallan presentes, junto con los demás nombrados Administradores que tam­bién firmaron ; y aceptaron dichos S S . Administradores arriba nombrados sus llaves, libros y demás concernientes á la dicha Casa de la Ciudad y sus dependencias, todo lo que me requirió é hizo instancia dicho M . I .  Sr. D. José Patino, Superintendente suso- *dicho á mi dicho infrascrito Notario y Secretario D. Salvador Prats y Matas.»Cuatrocientos sesenta y cinco años de uná honrada existencia quedaron borrados en un momento, pero si el Monarca, en un exceso de enojo, pudo extinguir una ins­titución tan veneranda, no pudo ahogar con ella sus glorias ni sus recuerdos; unas y otros se hallan consignados en la historia, y  constituyen uno de los timbres mas glo­riosos de la ciudad cuya provincia estamos recorriendo......................................................................
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No pudieron nuestros amigos entrar en muchas consideraciones después del relato de Coll, toda vez que se encontraban á las puertas de Caldas, término de su viaje por aquel dia.
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C X lll .
Caldas de M om buy.—Caldetas.

Villa con ayuntamiento, situada á la falda de la montaña denominada San Llorens Saball, Caldas de Mombuy disfruta de uná posición bastante agradable y  de un clima muy sano.El caserío, distribuido en algunas calles no muy anchas y nada bien empedradas, poco ofrece de particular.Algún edificio moderno de regular construcción, pero sin que el artisjta pueda es­tudiar en él nada absolutamente, es lo único que podemos indicar.La instrucción se halla protegida por el municipio que sostiene alguna escuela, y con las particulares que hay, bastan para atender á las necesidades de la población.Cuenta la villa con un hospital discretamente administrado, y su iglesia parroquial carece de una gran importancia artística.tínicamente su portada, del género plateresco, es algo agradable, contribuyendo á ello las cuatro columnas salomónicas pareadas que sostienen el cornisamento. Es obra de un hijo de la población llamado Miguel Fiter.Bajo la advocación de Santa M aría, el templo que nos ocupa, se halla servido por un cura de categoría de primer ascenso, un vicario y la comunidad de presbíteros be­neficiados.La verdadera celebridad de la población que visitamos está en sus aguas termales ventajosamente conocidas por todas partes, y que atraen un considerable número de bañistas.Existen en la villa una porción de casas ó establecimientos de baños, donde, sin sa­lir de la casa, puede tomarse el baño cómodamente, disfrutando los enfermos de todas las comodidades apetecibles por un estipendio relativamente módico.Como quiera que las estaciones de baños dejan una gran utilidad en la población, siendo este uno ó el principal elemento de su riqueza, el vecindario en general se esfuer­za en agasajar y hacer en lo posible grata á los forasteros su estancia en la población.Verdaderamente las aguas de Caldas han hecho y hacen prodigios en multitud de enfermedades, y por lo tanto, no tiene nada de particular la fama de que disfrutan.Una excelente asistencia médica, un esmerado servicio por parte de los dueños de los establecimientos balnearios, y una atención extraordinaria por parte de todo él ve­cindario encuentran los forasteros en la villa que nos ocupa, haciendo su estancia una de las mas agradables que en su género existen.El terreno es de buena calidad, participando de llano y monte, con alguna parte de bosque.Existe alguna industria, aun cuandopequeña, celebrando un mercado semanal que se ve bastante concurrido.



Unas tres mil almas componen su población, que como ya hemos dicho, en las tem­poradas balnearias disfruta de gran animación y movimiento.Que es población antigua Caldas de iMombiiy, lo demuestran la multitud de frag­mentos , de lápidas y columnas romanas encontradas en distintas escavaciones, y espe­cialmente unas gradas subterráneas descubiertas haciendo algunas obras en la plaza, vinieron á probar la existencia de unas termas ó baños romanos en aquel lugar.
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Puerta de |.i iglesia de Caldas áe Momhu.T.

La Edad Media también ha dejado detalles en varias posesiones esparcidas por la comarca, así como también la dominación árabe, dentro de la misma villa, nos ha de­jado algunas ventanas puramente de aquel estilo y  algunos arcos en Forma de herra­dura , resto tal vez, de alguna lonja de contratación que allí existiría.Á una hora y media de distancia de Mataré hállase la pequeña población de Calde- tas, dividida por una riera, que se halla situada al pié de un montecillo, disfrutando de apacible y sano clima y de excelente ventilación.El caserío es por lo general bastante bueno, puesto que, al objeto de que los ba­ñistas que acuden á probar los efectos de sus aguas puedan encontrar algunas como­didades, en su mayor parte se ha construido modernamente.Pintoresca es la forma del pequeño pueblo que nos ocupa, puesto que dividido,



— 1013 -como ya hemos dicho, por la riera, le siibdivide á, su vez en sentido inverso la carre­tera de Barcelona á Francia.En Caldetas de arriba, ó sea en la parte de población que hay en la montaña, exis­ten tres torres que datan de la época de los árabes, y en la altura que domina á la parte de Caldetas de mar, otra, regularmente conservada, que los naturales denominan torre Encantados, diciendo la tradición que allá en los tiempos antiguos, muchas noches se veian luces en las ventanas, escuchándose voces, carcajadas, lamentos y ge­midos unidos al chocar de las botellas ó al rumor de la pelea ,«y como que nadie habi­taba la torre, suponían que los malos espíritus, ó tos encantados, habitaban en ella.Extraordinario es el crédito de que disfrutan las aguas de este pueblo para la cura­ción de las afecciones reumáticas y  de las erupciones cutáneas.El manantial se halla en una roca cercana á la riera, al pié mismo de Caldetas de arriba, y  el agua brota caliente, á una temperatura de treinta y dos á treinta y tres gra­dos del termómetro Reaumur.Contienen estas aguas, según el análisis químico, carbonato, hidroclorato y sulfato de cal é hidroclorato de sosa, en distintas proporciones.Solamente con cuatro estancias para poder tomar los baños, se contaba en lo anti­guo; á fines del pasado siglo, se construyeron ocho aposentos mas, y posteriormente, habiendo bajado las aguas de su nivel y  aumentado considerablemente la concurrencia de bañistas, se construyeron en 1819 las catorce que existen en la actualidad, con una espaciosa sala de descanso para que puedan reposar en ella los enfermos al salir del baño.Generalmente los bañistas acostumbran á alquilar una casa en el pueblo, casas que, como ya hemos diciio, no carecen de ciertas comodidades, y toman el baño en el esta­blecimiento que hemos indicado.Visitado este, por nuestros amigos, y tomados los apuntes que juzgaron necesarios, dirigiéronse áMataró, indicando yade este modo su regreso á la capital del Principado.exiv.
Mataró.

Cabeza del partido judicial de su nombre, ciudad con aduana de cuarta clase, la población que nos ocupa es de las mas pintorescas que existen en la costa, y  de las que tienen mas vida y mas movimiento.Suavemente inclinada en el postrer descenso que forman las vertientes del Valles, bañado su pié por las aguas del Mediterráneo, Mataré disfruta de una excelente ven­tilación y de un clima sano y templado.El aspecto general de la población es sumamente alegre y agradable.Esa limpieza especial que se advierte en todas las poblacÍones*de la costa, resalta mucho mas en la ciudad que visitamos.



— lO U  —Las calles son espaciosas y en su mayoría se hallan liradas á cordel; el caserío por lo general es bueno y cuenta con algunos edificios que, sin ser joyas artísticas, bien merecen ser visitados.La carretera general de Barcelona á Francia cruza la población; hay buenos cafés, tiene abundantes y cristalinas aguas, muchas de las casas tienen frondosos jardines, y la industria, prestando una gran vida y animación á la población, la hacen ser, como ya hemos dicho, de las mas agradables de Cataluña.Nuestros amigos, insiguiendo el órden establecido, apenas descansaron un poco del viaje, salieron á recorrer la ciudad.La impresión que les produjo, es la que ya hemos manifestado, y al dia siguiente se dirigieron hacia la iglesia parroquial de Santa María, que es obra del siglo X V II.En el centro de la población se halla situada, y su única nave es verdaderamente magnífica.El crucero tiene tal extensión, que materialmente constituye otra iglesia.A la derecha de este, hay una capilla dedicada á Nuestra Señora de los Dolores, en la que merecen ser considerados atentamente por su gran mérito, unos cuadros del célebre pintor Yiladomat, representando algunos pasajes de la Pasión del Re­dentor.El presbiterio y la sillería del coro llaman también la atención del curioso, por la delicadeza de sus trabajos.Hay veinte y  cuatro altares, entre los cuales es bastante notable el'mayor, por su buena escultura y por los cuatro cuadros, obra del pintor Montaña, que representan el martirio de las santas Juliana y Sempronia, naturales de la mencionada ciudad, cu­yas reliquias se conservan en esta iglesia, celebrándose con extraordinaria pómpala festividad de estas Santas en los dias 27 y 28 de julio.Las pilas bautismales merecen también ser visitadas, y , en resúmen, todo el tem­plo, en general, es bastante notable.Dos conventos de monjas cuenta Mataró, que son las Carmelitas Descalzas y las Ca­puchinas, cuyas iglesias se hallan abiertas al culto.La instrucción primaria está perfectamente atendida, pues además de la porción de escuelas que existen, está el colegio de Padres Escolapios, fundación de 1737, y que, como todos los de su clase, produce grandes beneficios en la juventud, habiendo salido de sus aulas muchos y aventajados discípulos.Como fundación moderna, y  que no debemos omitir el hacer una especialísima mención, existe el Colegio de Cataluña, dirigido por el célebre orador sagrado D. Her­menegildo Coll de Yaldemia, sacerdote tan eminente como ilustrado, y que ha demos­trado en su fundación las recomendables dotes que le adornan.Verdaderamente, el colegio que nos ocupa es un colegio modelo, que merece ser vi­sitado por el viajero, y que los nuestros estuvieron estudiando detenidamente, no en­contrando mas que frases laudatorias y merecidos elogios para quien tan dignamente habia sabido formal* un establecimiento semejante.De él han salido discípulos sumamente aprovechados, que mas tarde han brillado



— 101o —en distintas esferas del saber humano, honrando de este modo el primer colegio en que se nutrieron sus inteligencias.Escuela de náutica hay también en la ciudad que nos ocupa, á cargo de un pro­fesor, piloto de la armada, y otra de bellas artes.Mención muy especial merece el Hospital, tanto por la regularidad de su plan, ó lo que es lo mismo, por las buenas condiciones del edificio, cuanto por el excelente régimen que en él se observa, y el esmero tan extraordinario que hay en el servicio.Es moderna su fábrica, de figura cuadrangular, con un gran palio plantado de acacias.Las salas de los departamentos de hombres y de mujeres son espaciosas, reuniendo todas las condiciones que se exigen para el objeto á que están destinadas.Hay un departamento destinado para la convalecencia, y  una iglesia bastante re­gular, que sirve de ayuda de parroquia.La asistencia de los enfermos está á cargo de las Hermanas de la Caridad, y nece­sario es convenir que, como en todas partes á donde alcanza el benéfico influjo de es­tas piadosas mujeres, los que padecen encuentran con sus cuidados y sus atenciones y abnegación, un consuelo extraordinario.Como uno de los arbitrios del Hospital, cuenta este con el Teatro, que es de su pro­piedad, construido en 1832, y el cual tiene cabidad para ochocientas entradas.A cargo de una junta compuesta de individualidades respetabilísimas se halla la administración del Hospital, y nuestros viajeros, al visitarlo, no tuvieron mas que elo­gios , tanto para las personas encargadas de la asistencia directa de los enfermos, cuanto para la junta encargada de la administración.Buen edificio y de moderna construcción es la Casa Consistorial, que responde per­fectamente á las necesidades de la población.• Hay un cuartel regular y nada mas, sin que podamos indicar como edificios públi­cos en la ciudad que estamos visitando, mas que los ya mencionados.Yarios círculos artísticos, literarios y recreativos existen en la ciudad; cuenta con librerías, centROS de suscriciones, imprentas, y  en distintas ocasiones há sostenido pe­riódicos, bien de intereses materiales, bien literarios, debiendo mencionar entre ellos la Crónica Mataronesa.Mataró carece de puerto natural, aun cuando reúne muy excelentes condiciones para poderlo construir, pero tiene un buen astillero, en el cual, desde muy antiguo, viene verificándose la construcción de buques.Grandes proporciones ha adquirido en Mataró la industria, siendo muchas las fábri­cas de hilados que hay en ella movidas por el vapor, y facilitando trabajo á multitud de familias que, merced á él, se sostienen.Naturalmente, y como sucede en todos estos centros fabriles, al amparo de este ramo de la industria crecen otra porción de industrias auxiliares que facilitan trabajo y subsistencia á otro gran número de individuos, y en Mataró, además de las ya indi­cadas, hay otras varias fábricas de lona, curtidos, aguardientes, salazones, velas de sebo, jabón y una de vidrio.



En la fabricación de blondas ocúpase también un número considerable de mujeres y niñas, y , en resúmen, Mataró es una de las poblaciones mas Trabajadoras que hay en Cataluña.Una de las causas, tal vez la principal, del próspero estado de la industria mata- ronesa y del adelanto de esta población, se debe indudablemente al ferrocarril que la une con Barcelona.Nadie puede disputar al ferrocarril del Este la gloria de haber sido el primero que se instituyó, no ya en Barcelona, sino en España; asi dice el Sr. Balaguer en su Guia 
de ferrocariles; y efectivamente, cuando en la capital de la monarquía no se había pen­sado en construir la primera via férrea que la uniese con Aranjuez, el rico comerciante D. Miguel Biada, arrostrando lodos los obstáculos, enriqueció á su patria con ese po­deroso adelanto de la civilización moderna.El fue el digno iniciador de esta obra, y  por eso nos hacemos un deber de consig­nar su nombre en las páginas de esta publicación.E l dia 28 de octubre de 1848 inauguróse la línea que nos ocupa, desde Barcelona á Mataró, cuyos trabajos habían comenzado diez y seis meses antes.Extraordinaria es la circulación que hay en esta v ia , pues atraviesa una de las co­marcas mas relacionadas con Barcelona, y  facilita igualmente la comunicación con otras importantes poblaciones del interior.La estadística criminal del partido judicial que visitamos no es muy grande, es­tando casi en la misma relación de los últimamente recorridos por nuestros amigos.En las poblaciones puramente trabajadoras, en esas comarcas donde la industria es el todo, donde la generalidad de sus habitantes tienen tan desarrollados los hábitos del trabajo, las estadísticas criminales no ofrecen tan desconsoladoras cifras comoenaque- llas donde la ignorancia y la holgazanería han adquirido profundas raíces. . . .
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Diversas conjeturas se han formado respecto al origen de la población en que nos hallamos, no encontrándonos conforme con muchas de ellas.Algunos historiadores han creído ver en Mataró la antigua Beturo, otros dicen que se llamó Foenicularia, y otros lluro, Cimias Fracta, y finalmente, Mataró.El parecer de estos últimos es el que nosotros seguimos.Para los primeros no encontramos razones suficientes; para los que la suponen el nombre segundo, no creemos suficientemente justificadas las que dan, mientras que para los que apoyan el tercero, Pomponio Mela, el insigne geógrafo, y Plinio el ma­yor, que en la España romana ejerció el cargo de Questor, nos ofrecen pruebas bastante admisibles.E l primero, al describir la costa Laletana, nos dice que las poblaciones que en ella existían eran Rodas, que hoy conocemos con el nombre de Rosas ; Emporias, hoy Am- purias; Blanda, ó sea, Blanes; Ihiro, Belalo, que corresponde á Badalona y Bar­celona.
lluro, según este geógrafo, estaba entre Blanes y Badalona.Plinio, al hacer su d^cripcion de la España Tarraconense, siguiendo la costa nos



—  i o n -habla de los pueblos de B é M o , lluro  y Jllanda mas para nada menciona n¡ á Fonicii- iaria ni á Beturo.Plolonieo también habla de lluro, dándole la misma posición que aquellos dos au­tores citados, y cuando los tres están conformes en asignarle un mismo lugar, cuando de las escavaciones practicadas en Mataré á consecuencia de varias obras modernas, se han encontrado multitud de lápidas, monedas de oro y plata, de Vespasiano y Tilo, pa­vimentos de mosàico, restosale muros y otra porción de antigüedades de aquel tiempo, no tiene nada de aventurado suponer en la actual Mataré la antigua lluro.Con la caida del imperio romano, desapareció por completo la población que nos ocupa, pues desde el siglo IV  hasta el X II  no se tienen noticias positivas.Cuál fuera su suerte durante ese tan dilatado período, no lo hemos podido descubrir solamente sabemos que en el siglo X II  se habla de Cimlas (rada, que quiere decir Cm- 
dad arrumada, y este nombre lo perdié bien pronto para tomar el de Mataré, prove­niente, según se cree, de un castillo que había dentro de su término, llamado así.Con la cdnquista de las Baleares, toda esta parte de la costa, terriblemente casti­gada por las piraterías de aquellos isleños musulmanes, pudo respirar libremente y las poblaciones en ella situadas, y Mataré en particular comenzaron á desarrollarse especialmente en el siglo X III .Sm embargo, la opresión que ejercían respecto á sus  ̂habitantes los señores fenda- les, no dejé que la población adquiriese todo el aumento necesario, hasta que los mis­mos vecinos se redimieron á sus expensas, comprando á su señor la jurisdicción que sobre ellos tenia.De este modo y desde este momento es desde cuando Mataré comeuzé á exten- derse.D Alfonso V, en el año de U U ,  le concedió los mismos privilegios de que disfru-' tal>a Barcelona.En el ano de 1569, hizosele concesión para que pudiera construir murallas.Para juzgar del adelanto y prosperidad que habia llegado á alcanzar la ciudad que nos ocupa, dirémos que sirvió al emperador Carlos V, en su expedición contra Túnez, con vanas naves, servicio que le prestó en diversas ocasiones, y especialmente en la batalla de Lepanto, donde sostenía seis buques armados á sus expensas.En la guerra contra ios franceses en 1689, mantuvo también una compañíaarmada a su costa.El rey I). Felipe H  la concedió voto en Cortes.* Inútil es decir que en las grandes guerras sostenidas por el Principado contra la monarquía ó contra el gobierno constituido en Madrid, Mataré siguió el ejemplo de. las demas poblaciones sus hermanas.Asi es, que en la guerra contra Felipe IV , y mas tarde en la llamada de Sucesión, tomo parle muy activa, sufriendo los quebrantos y trastornos consiguientes.Durante h  guerra de la Independencia, Mataré hubo de sufrir un horrible saqueo destrucción é incendio ordenado por el general Lechi, que penetró en la ciudad por uerza rmas, venciendo la tenaz resistencia de sus moradores ; terrible jornada que• T. u i .



cosió á la poblíUiion sobre diez y seis millones de reales á que ascendió el saqueo que hubo de sufrir.De mas reciente fecha conserva otro triste recuerdo la ciudad que nos ocupa, re­cuerdo que va enlazado con la triste historia de nuestras discordias civiles.En el ano de 18í3, y enarbolada en Barcelona la bandera de la Junta central, Ma­taré, que también había seguido su ejemplo, vió llegar ante sus muros al general Prim, que acababa, al frente de su división, de batir á los centralistas, que le presentaran ba­talla' en San Andrés de Palomar.Grande fue la resistencia que los matorenses le opusieron, mas k pesar de ella, des­pués de una lucha heroica de diez horas, se apoderó de la ciudad.Inútil es decir que la sangre corrió en abundancia; sangre doblemente preciosa, porque toda ella era de españoles, y  que multitud de familias hubieron de vestir luto' como consecuencia natural de esas fratricidas luchas.Para terminar este ligero estudio respecto á Mataré, dirémos que cuenta una pobla­ción de diez y siete mil almas próximamente, y  que ha sido patria de muy distinguidos ciudadanos, entre otros, del escultor D. Damian Campeny, y del general D. Manuel Llauder.
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cxv.

A re nys de Mar.
Después que nuestros amigos hubieron tomado, respecto á Mataró, cuantos apun- : tes y noticias necesitaban, dirigiéronse por la vía férrea á Arenys de Mar, que se en­cuentra á corta distancia de la población que acababan de visitar.Cabeza también del partido judicial de su nombre, villa alegre y fresca, que, como todas las de la costa, se refleja en las movibles aguas del Mediterráneo, Arenys es de las poblaciones que también merecen visitarse.Una riera divide la población, segregada de Arenys de Munt desde mediados del pasado siglo, y  la población es tan lim pia, y tan alegre, como todas las de la costa.Su iglesia parroquial, bajo la advocación de Santa M aría, es un templo espacioso y de buena arquitectura, especialmente la.portada, que es muy notable.Debido á la filantropía del riquísimo propietario D. José Xifré, qu e, hijo de la po­blación y habiendo salido de ella niño y pobre, ai regresar de América trajo consigo una colosal fortuna, se ha construido, en la parte N .N .O . de Arenys, sobre una colina y perfectamente ventilado, un magnífico Hospital, al cual dotó con las rentas suficien­tes para poder cubrir las asignaciones del capellán, facultativo y demás dependencias del establecimiento, así como para la asistencia de los pobres enfermos.Acciones como estas enaltecen á ios que las realizan, y honran al pueblo en que vieron la primera lu z , los que lian sabido mostrarse agradecidos á la tierra en que na­cieron.



Si estos ejemplos fueran mas frecuentes, si el proceder de D. José Xifré tuviese mu­chos imitadores, ¿cuántas poblaciones no so encontrarían en mucho mejor estado del en que hoy se encuentran?De igual manera que la beneficencia, merced á la iniciativa de un particular, seencuentra en tan floreciente estado en la villa que nos-ocupa, la instrucción también sigue el mismo movimiento.Tiene escuelas.de primeras letras sostenidas por el Municipio, y algún colegio par­ticular, muy bien dirigidos y con una asistencia bastante regular.Allí se creó una escuela de náutica, á que Carlos IV  dió el título de Real, para aprender en ella, además de la geometría, trigonometría, astronomía y navegación, la maniobra y demás conocimientos que se requieren para ejercer el pilotaje, á la cual la Junta de Comercio de Barcelona, protectora de todo cuanto tendiera al adelanto y al progreso, subvencionó con una cantidad anual.Los alrededores de Arenys son verdaderamente deliciosos, y durante la temporada de baños, los forasteros acostumbran á hacer escursiones por ellos, debiendo citar, en­tre los mas amenos, las ermitas del Calvario y  del Remedio.La industria se halla perfectamente representada, contando la villa que nos ocupa con varias fábricas de tejidos, de sal de saturno, de crémor tártaro, de tapones de cor­cho y una multitud de telares.Pero lo verdaderamente ncttable son sus tres astilleros, que datan de muy antiguo, y en los que se construyen buques de gran porte, proporcionando trabajo y subsisten­cia á una multitud de familias.Las mujeres y niñas se dedican al tejido de malla, blondas y encajes.E l comercio es otra de las fuentes dé prosperidad para los habitantes de esta villa, que bien trabajando, bien dedicándose al tráfico interior ó en el lado opuesto de los ma­res, consiguen á fuerza de constancia reunir algún capital con.el cual vuelven á esta­blecerse en su país.Respecto al pasado de esta villa, no se puede dar noticia alguna que reúna un ver­dadero carácter de autenticidad.• Todos sus recuerdos son modernos.Durante la-guerra de Sucesión, la vemos tomar parte muy activa en el movimiento ge­neral de Cataluña, sufriendo las consecuencias de su adliesion al archiduque D. Cárlos.De este siglo conserva el recuerdo de haberse embarcado en sus playas el desdi­chado general Lacy con doscientos hombres, para ir á tomar las islas Medas que se hallaban en poder de lös franceses.Una de las glorias marítimas de Arenys, es la de liaber construido en sjus famosos astilleros el navio Gerona, de porte de sesenta cañones, y el Jabeque, de cuarenta ca­ñones, que fue.la capitana que montaba el célebre marino Barticló...........................................
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Nuestros viajeros regresaron al dia siguiente á Mataró, desde donde se dirigieron á Argenlona al objeto de visitar el establecimiento de curación y recreo de las aguas aci­dulas ó carbónicas, fundado por D. José Prats y Tarrech.



Nada mas encantador que los paisajes de que se disfruta en tan delicioso sitio; población, que se halla á corta distancia de Vilasar y no muy léjos también de Mataré, consta de algunas dos mi! doscientas almas, y es bastante agradable.Tiene una iglesia parroquial que nada de notable encierra, como arquitectura y cuyo servicio es el suficiente para las necesidades espirituales del vecindario.Tiene escuela de instrucción primaria y Casa Consistorial, sin que, á pesar de la gran antigüedad que á esta villa se le supone , conserve nada de notable para ios ojos del artista ó del curioso.S a  única celebridad consiste en sus fuentes de aguas picantes. que son sumamente beneficiosas para las afecciones del estómago.El establecimiento de que ya hemos hablado, hállase á unos tres tres cuartos de hora de distancia de la.poGlación, y está perfectamente moiitado.Al pié dél mismo se encuentra el manantial, que se desprende de una enorme mole de rocas, sin qUe haya sido posible averiguar nada mas respecto á su origen.Todas las afecciones habituales y  enfermedades crónicas encuentran un gran alivio con el uso de estas aguas, y especialmente son muy recomendadas para la litiasis, ó sea el mal de piedra.Cuantas comodidades pueden apetecerse se han reunido en el establecim-iento que nos ocupa, siendo extraordinaria la concurrencia que á éi acude, especialmente en la temporada de verano.Desde Argentona nuestros viajeros se dirigieron á Vilasar, donde habian de tomar nuevamente el ferrocarril para regresar á Barcelona.Nada de notable tiene esta población mas que su astillero y la gran limpieza que reina en la población, limpieza que ya es peculiar á todos los pueblos de la costa.En su término municipal hay algunas fábricas de hilados y tejidos de algodón, otras de velas, y  distintos telares diseminados por varios puntos.La población cuenta con unas tres jnil doscientas almas, y su origen parte de una agrupación de chozas de pescadores que, con el trascurso de los años y á fuerza de trabajo y perseverancia, ha conseguido llegar á formar la pintoresca villa, en la cual, aunque por breves segundos, acaba de detenerse el tren de Mataré.Á, unos tres cuartos de hora de la población, en el declive de una ehiinencia y al borde de una rambla amenísima se halla el castillo de Vilasar, antigua residencia feu­dal de los señores de aquel territorio.Es quizás uno de los que mejor se lian conservado en Cataluña, y  todavía sorprende al viajero con su severo conjunto y su robusta arquitectura.Cerca de él se encuentra Vilasar de Dait, ó sea, San Ginés de Vilasar, población distinta de la que acabamos de abandonar.De la misma manera que hay dos poblaciones de aquel nombre, también hay dos que llevan el de Premiá, habiendo una en lo alto de la montaña y otra en la orilla' del mar.Ninguna de las dos encierra nada de notable, y la industria está representada en ambas por varias fábricas de tejidos.
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1021Breves instantes detiénese el tren en Ocala, que no es mas que un barrio que quizá Jmbiera llegado á convertirse en población á no haber sido por el engrandecimiento y el ensanche que fue adquiriendo el Masnou.Esta población, constituida en lo general por marinos que, después de una azarosa existencia y de continuos afanes, se han retirado de la agitada Vida del mar sin querer por esto renunciar á verle, es de las mas pintorescas que hay en la costa.Masnou es una población que tiene una fisonomía particular, característica, por decirlo así, formando una especie de colonia puramente marítima.Á principios del siglo X V I Í , el Masnou no era otra cosa que un barrio compuesto de cuatro ó cinco mansos , cuyos habitantes se ocupaban en el laboreo de sus tierras.Uno de los pescadores que residían en Tayá, construyó à ia  orilla del mar una casa á la que denominó M as nou, ó sea, Manso nuevo, para distinguirlo de los antiguos.Seguido este ejemplo por otros varios pescadores, esta pequeña agrupación de ca­sas fue el embrión de la villa que hoy contemplamos.En 1-740 edificóse la ermita de San Pedro Pescador, á quien aquellos tomaron por patron, y en cuyo sitio mas larde se erigió la iglesia parroquial bajo la misma advo­cación , y que es un edificio bastante notable, perteneciendo su arquitectura al órden greco romano, y tanto su fachada principal como la torre, son de piedra sillería. 'Desde la construcción de la ermita fuése extendiendo el caserío sobre las faldas de las colinas que van á terminar en la orilla misma del mar, y de tal manera ha ido cre­ciendo por esta orilla, por la cual también pasa el ferrocarril, que este tiene necesidad de sostener dos estaciones, una al principio y otra al fin de la mencionada calle.Esta población es cabeza del distrito marítimo de su nombre, correspondiente a la provincia y partido de Mataré, y  al tercio de Barcelona y departamento de Cartagena.Al salir del Masnou se cruza la riera de Alella, y aun cuando no es fácil distinguir la población, percíbese el perfume de sus naranjos.Entre estos v iv e , y  ellos embalsaman el ambiente que allí se respira. ^Es un delicioso sitio de recreo donde hay muy bellas quintas, y  que goza gran fama por sus excelentes vinos.Un pequeño túnel abierto en la roca viva nos facilita el paso liasta Mongat.Allí está su castillo, atalayando por completo la carretera que desde Barcelona con­duce á Francia; fortaleza improvisada por los catalanes durante la guerra de la Inde­pendencia en el corto espacio de cinco dias, para cortar las comunicaciones de sus ene­migos por la carretera, y que, defendido por un puñado de valientes, fue necesario que el general Lcchi, con una división de cinco mil hombres, ocho piezas de artillería de grueso calibre, dos puentes, y con varios carros de municiones, la pusiera un sitio en to.da regla, tras el cual emprendióse el asalto, y pasaron á cuchillo á todos sus de­fensores para apoderarse de ella.Poco tiempo disfrutaron los enemigos de su conquistada posición á costa de tanta sangre.Mes y medio después, ó sea el 31 de julio de 1808, D. Francisco Barceló, puesto de acuerdo con el comandante de los cruceros ingleses que se hallaban en las aguas del
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Masnou, ayudado por los somatenes de Alella, l ia n a , Tayá, Masnou, J ila s a r  y Pre­mié, se apoderó de ella, cogiendo varios prisioneros.Tiana y Mongat puede decirse que no forman mas que una sola población, y á una media hora de ella está la magnífica cartuja de Montealegre, que disfruta de una po­sición altamente pintoresca.Á corta distancia de esta, en lo mas alto de la sierra, abrazando un panorama de­licioso, hállase un magnífico edificio, llamado por los frailes la Conreria, que les servia de granja y en el cual tenian los depósitos de granos.Toda la playa que se extiende desde Mongat hasta líadalona tiene una gran cele­bridad histórica, pues en ella verdaderamente debemos decir que dió comienzo la fa­mosa guerra de Sucesión.El dia 20 de agosto de 170o, apareció la escuadra anglo-holandesa en estas aguas, escuadra en la cual venia el archiduque Cárlos de Austria.El dia 22, toda la escuadra extendida por la mencionada playa, dió fondo, y des­embarcando el pretendiente, fue desde aquel momento tratado como rey católico y mo­narca legítimo.El silbido de la locomotora nos anuncia poco después que nos hallamos en la anti­gua Bétulo, hoy Badalona, población en tiempo de los romanos, de gran importancia, á juzgar por las lápidas y restos de edificios que se han encontrado en diversas épocas.Por los anos 305 de la era cristiana, Anastasio, natural de Lérida y oficial al servi­cio de Roma, habia abrazado el cristianismo é inducido á lo mismo á varios de sus sol­dados.Condenado á muerte por aquel que para sus implacables enemigos era un grave delito, sufrió el martirio con heroica entereza, alcanzando su misma suerte setenta de sus soldados.En Badálona se ha conservado la prisión en que estuvo encerrado el mártir cristiano que^hoy es el patrón de ella.Nada de particular encuentra el viajero en la villa que nos ocupa, bastante popu­losa, puesto que cuenta once mil almas, pues ni la iglesia parroquial, obra del último tercio del pasado siglo, ni la Casa Consistorial, son edificios que encierren nada de par­ticular para los ojos del artista.Hay fábricas de distintas clases, siendo la principal industria de la población la agrí­cola y la pesca.Tiene buen astillero, donde se pueden construir buques de los de mayor porte, de­biendo raeijcionar, entre las fábricas de que hemos hecho mérito, una de galletas, cuyos productos han alcanzado justa y merecida reputación.El caserío es regular, viéndose, sin embargo, algunas elegantes casas de recrqo con extensos jardines y con admirables vistas..Puesto de nuevo en marcha el tren, al cruzar el Besos, Coll dió algunas noticias á sus compañeros respecto á ciertos acontecimientos que han conlri>buido á prestar una gran celebridad al mencionado rio.Mas de una vez la arrogancia francesa, durante la memorable guerra de la Inde­
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pendencia, fue humillada en las márgenes de este rio poí los valientes somatenes, y mas de una vez el bravo guerrillero D. Francisco Milans del Boscli les hizo también pagar harto cara su audacia en una série de combates tan encarnizados como gloriosos para nuestras armas.Poco tiempo después, nuestros viajeros estaban en Barcelona.Habían recorrido los puntos mas importantes de la provincia, habian tenido ocasión de contemplar deliciosos panoramas, de admirar preciosas obras de arte, de visitar lu ­gares importantes en la historia del Principado, y al regresar á la capital, solamente les faltaba conocer la historia general de esta provincia, historia cuya importancia nin­guno de ellos desconocía.Cada uno de nuestros amigos encontróse en Barcelona con varias cartas recibidas durante su ausencia, cartas que, por lo general, se referian á los negocios de cada uno.Entre ellas, D. Cleto encontró algunas del comerciante de Guadalajara, á quien ha­bla servido ya anteriormente, haciéndole nuevos encargos.Por el momento, lo que procuró el anciano, lo mismo que sus compañeros, fue des­cansar, pues durante unos cuantos dias habian llevado una existencia bastante agitada.Dos dias después, hallándose todos reunidos en casa de D.'* Engracia, que se ha­bía ido á vivir con sus hijos, así como D .“ Robustiana y Pascual hicieron lo mismo con los suyos, aprovechándose de que la tarde estaba lluviosa y desagradable, rogaron á Coll y á D. Cleto que Ies refiriesen la parte histórica de la provincia, desde el punto en que Coll había suspendido su relato, con la declaración de Barcelona en condado independiente.Ninguno de los dos mostráronse reacios, y  dividiéndose entre ambos el trabajo, acor­daron que Coll refiriese hasta la terminación de la guerra de Sucesión, y D. Cleto, desde esta hasta el dia.Poco después de verificado este acuerdo, comenzaba su relato en estos términos:
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ex VI.

A lgu n os ap untes históricos referentes á la  provincia de Barcelona. Condes independientes.Dejamos en otro lugar, al suspender nuestro relato histórico, al conde Wifredo I el 
Velloso en posesión de su condado, administrándole con entera equidad y  justicia v procurando ensanchar los límites de sus dominios.Á su muerte, pasó el triple condado de Barcelona, Ausona y Gerona á su hijo W i­fredo II ó Borrell I ,  que en esto hay alguna disparidad en los autores, el cual consi­guió algunas victorias sobre los musulmanes, falleciendo en la flor de su edad, á 26 de abril de 912, no dejando de su esposa. Garsendis ó Garsinda, mas que una hija lla­mada Rikildis ó Raquilde, que mas tarde se casó con el vizconde de Narbona.Hermano del anterior era Sunyer, quien le sucedió en cl trono; el cual despucs da haber mejorado en gran manera sus estados, herido por el fallecimiento de su primo-



— 102Í —gènito Emengando ó Armfengoi, por los años 940 ó t2 , asocióse primero á su hijo ma­yor Borren, y mas tarde, comprendiendo, sin duda, que las altas prendas de este le ha­dan.digno del puesto que iba á ocupar, renunció á su poder y fué á vestir el hábito religioso al monasterio de la Grassa donde probablemente la sorprendió la muerte en lü  de octubre de 953.Hasta el año 9o6 Borrell II  gobernó solo, mas desde esta fecha hasta 966, se asoció á su hermano Mirón, el cual falleció en 31 de octubre de aquel año.Vuelto de nuevo á gobernar solo el conde Borrell, hubo de sorprenderle la entrada que el valeroso Álmanzor hizo por las tierras catalanas, y aun cuando peleó valiente­mente contra aquel poderoso ejército, la estrella del famoso hadjeb y tutor del emir de Córdoba, Hixem II, no se había amenguado todavía, y vióse obligado á salir recata­damente de Barcelona para implorar el auxilio de los catalanes de la montaña, dejando confiada la defensa de la ciudad á sus valientes hijos.Resistieron estos con obstinación, pero al fin liubieron de rendirse, y los soldados de Almanzor. penetraron en Barcelona; mas Borrell habia conseguido reunir un vale­roso ejército y los infieles viéronse obligados á su vez á abandonar la ciudad, no sin ha­berla saqueado é incendiado antes, y tal fue el destrozo que en ella hicieron, «fueron tan hondas las heridas que dejaron, que como dice el erudito Piferrer, un siglo des­pués no se habián cerrado enteramente, por lo cual puede con razón decirse, que en­tonces fue Barcelona repoblada.»Sucedió á Borrell II su hijo Ramon I , que casó con Ermesiudis, hija de los condes de Caserans y Carcasona, señora de una prudencia especial, que tanto sabia gobernar en ausencia de su esposo, como cabalgar á su lado en la batalla.Hermano de Ramon era Armengol ó Armengando y tanto uno como otro, unidos siempre, hicieron una guerra terrible á los infieles, conteniendo el empuje de los sol­dados de Almanzor, que de nuevo, con su caudillo al frente, hicieron otra entrada en Cataluña. ̂ Pero esta vez fue su carrera la del metéoro, apareció Almanzor, asoló cuanto en­contró á á paso y se retiró inmediatamente, dejando empero estampada su liuella en la desolación y el incendio que irás de sí quedaba.La muerte de Almanzor produjo la desmembración del emirato de Córdoba, las am­biciones despiértanse entre los musulmanes; brotan tantos reyes como caudillos esfor­zados tenían fuerzas que les secundasen; esgrimen contra sí mismos sus armas, y Bor­rell y Armengol son llamados por Mohamed ben Hescham, para ayudarle á combatir á Soleiman-bcn-el-IIakem, quien le liabia arrebatado el trono de Córdoba.Los catalanes pelearon con un valor extraordinario y los campos de Acbatalbacar regados con sangre mora presenciaron el triunfo de Mohamed.De vuelta Ramon Borrell en sus estados y muerto su hermano en Andalucía al re­gresar à Cataluña, prosiguió sus conquistas por las riberas del Ebro y del Segre, en­sanchando mas cada vez las fronteras de su territorio.À s.u muerte, ocurrida en 25 de febrero de 1018, sucedióle su tierno hijo Berenguer Ramon 1 quedando por gobernadora del reino su madre Ermesindis, que aficionada
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-  1023 -ya al mando, no pudo mas larde resignarse á perderle, dando el lastimoso espectáculoal pa,s, de las d.sens.ones entre la madre y el l.ijo, y finalmente el que celebrasen pac- tos respecto al poder. patEl Sr. D. Próspero Bofarull ha vindicado completamente la memoria de este conde con quien la historia habíase mostrado muy severa, aduciendo documentos que prue-lo ü ú e ' r '  r  T  I ' ' “ ' “ '' <=“  ‘ íaló de consoMarlo qj.c aquellos alcanzaran haciendo que todos fuesen reconociendo el suave imperio de
Treinta años contaba apenas en 2C de mayo de 103S, cuando falleció, sucediéndole u lujo Bamon Berenguer I , que tuvo que luchar mas encarnizadamente que su padre con las pretcnsiones de su abuela Ermesindis.  ̂ ’Pero merced á su entereza, superior á sus años, obligóla después de haber recur­rido esta, basta hacer que el Pontífice le excomulgase, igualmente que á su esposa Al

El jóven Conde, atento á robustecer sus estados por medio de la justicia dolando

r * “ " '  r  “  *c « „ ,  c . :

Pedro Bamon, habido en su primera esnosatósigo que finalmente I,alna de poner término ¡  su L L u c Í ' ' “  "
de q u l su n l a t r s t r p ? o m l l r , X . ¡ r e r r T °  
otros h ijo s ,.la  asesinó en noviem bre de 1071 

Eorzosanienle hubo el Conde en m .i-  , 
acto le causó, de desheredar á  aquel hijo i l n  T p  t  
sujetaron á veinte y  cuatro  años de u n » d „ n  '  ' '  ^ ' 'Conde que falleció en 27 de mayo de 1070.  ̂ ^

T. m.
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—  1026 —Dos hijos tenia Ramon de sii tercera esposa, que eran Ramon Berenguer y Beren- guer Ramon y á entrambos, pro indiviso, dejó la corona.Semejantes herencias siempre han dado fatales resultados y en esta ocasión pronto se experimentaron.

o. Ramón Berenguer, Cap de Eetopa.

De-carácter apacible y bueno, el mayor de los dos hermanos Ramón Berenguer II, de gentil presencia, como demuestra la denominación de Cap de Estopa, aludiendo sin duda á lo rubio de sus cabellos, con que la historia le conoce, su hermano Berenguer Ramón 11 era mas inquieto, mas activo, mas impetuoso y quizás mas violento y arre­batado.Desde el primer momento estalló la escisión entre ambos, promovida por las exi­gencias del segundo respecto al primero, hasta que finalmente, no pudiendo soportar aquel haber de compartir el trono con su hermano, sus gentes, el dia 6 de diciembre de 1081, le asesinaron en un bosque situado entre San Celoni y Hostalrich.' Un mes escaso contaba el hijo que de su esposa Mahalta, dejaba el infortunado Ra­món Berenguer 11.



En los primeros momentos, Berenguer Ramón impuso á todos los nobles barones y al pueblo, que comprendieron quien habia sido el matador de su idolatrado conde, pero mas tarde, Ramón Folcb, vizconde de Cardona, declaróse decidido campeón del desdi­chado huérfano y vengador de su asesino, y otros muchos nobles caballeros siguieron su ejemplo.Sin embargo, en virtud del testamento de Ramón, cualquiera de sus hijos que so­breviviese al otro, podia heredar la parte del muerto; en la mente de todos estaba que él habia sido el asesino de su hermano, pero de momento no lo podian justificar por­que él era el mas fuerte, y al reclamar la tutela de su sobrino, hubieron de dársela, aun cuando no mas que hasta pasados once años.El Fratricida, sobrenombre con que la historia le conoce, dedicóse con ardor á la guerra, procurando tal vez con sus hechos de armas, si no borrar, atenuar algún tanto lo abominable de su acción pasada, y el Cid campeador, que á consecuencia de su ene­mistad con el rey de Castilla se liallaba en la corte dcl emir de Zaragoza defendiendo á este, hubo de encontrarse en el campo de batalla con el conde de Barcelona.
^0  hace á nuestro propósito, ni tampoco la índole del trabajo que hacemos nos per­mite detallar los acontecimientos que mediaron para que el Cid y el Conde se encon­traran frente á frente en el combate; meros cronologistas en esta parle, apuntamos solo los hechos y solo nos detendrémos en los mas importantes; únicamente sí, consigna- rémos que nos duele extremadamente ver que en épocas en que los esfuerzos de todos los caballeros cristianos debieran haberse unido para combatir al enemigo común, ó bien perdiesen el tiempo en luchas particulares, ó bien se les viese combatir en el campo musulmán contra los mismos soberanos cristianos.El Cid, peleando en favor del Emir de Zaragoza, dio harto que hacer á los catala­nes, y finalmente cogió prisionero al Conde con muchos de sus caballeros y los entregó al Emir, aun cuando al cabo de cinco dias los puso en libertad.El acontecimiento mas importante del condado de Berenguer I I ,  fue la conquista de Tarragona, conquista á la cual fue impulsado tal vez, tanto por su batallador aliento, cuanto para detener el rayo pontificio próximo á caer sobre él anatematizando su crimen.La conquista de Tarragona, á nuestro juicio, fue, no solo por la deuda que lodo so­berano contrae con su patria para engrandecerla, sino también como un mérito para alcanzar ciertas gracias espirituales de que su atormentada conciencia habia de estar sedienta.De nuevo, tras la toma de Tarragona, tornó el Conde á caer prisionero del Cid, comprando su libertad merced á un cuantioso rescate, rescate que también hubieron de pagar muchos de sus caballeros, y  los que no pudieron hacerlo, al regresar á po­nerse de nuevo en poder del Cid, fueron por este puestos en libertad sin rescate alguno.Los últimos actos que encontramos en la historia respecto á este Conde, fueron al­gunos ataques hácia Tortosa, y una restitución al monasterio de Ripoll, que lleva la fecha de 28 de junio de 1090.
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- f
— 10i8 —Después de esto, encontrárnosle acusado de traición y fratricidio y  emplazado ante el tribunal de Alfonso T I  de Leon y I de Castilla, por Bernardo Guillermo de Queralt, Ramon Folcii de Cardona, Arnaldo Mirón y otros barones catalanes, quedando probado su delito, bien judicialmente, ó por el duelo ó juicio de Dios.Desde este momento se ve desaparecer á Bcrenguer Ramon II  para ir á morir en Palestina, sucediéndole en el solio condal su sobrino Ramon Berenguer l l í  el Grande, casado en primeras nupcias con María, segunda bija del Cid, en segundas, por muerte de esta, con Almodis, y á consecuencia de su fallecimiento, con Dulcia ó Dulce, con­desa de Provenza, de la cual tuvo tres hijos y  cuatro bijas.Valiente y entendido, adquirió una celebridad extraordinaria y el renombre de Grande, con que le conoce la historia, tanto por la prudencia y  piedad de que dió re­petidas muestras durante su gobierno, cuanto por sus belicosas empresas.Ayudado por los pisanos, llevó la guerra á las Baleares, apoderándose de Mallorca é Ibiza, y de regreso de su viaje á Italia , donde fué á crearse nuevas alianzas y ase­gurarse el apoyo del santo Padre en la empresa que proyectaba, tras obstinado cerco, consiguió que se le hicieran tributarias Tortosa y Lérida, y la posesión de una porción de castillos y fortalezas inmediatos.Por su casamiento con Dulcia, heredó la Provenza, y en resúmen, al morir como un pobre en el hospital de Santa Eulalia, después de haber profesado, como hermano templario, tras el fallecimiento de su tercera esposa, legó á su hijo primogénito Ramon Berenguer IV  una porción de estados , adquiridos , bien por medio de enlaces ó por medio de tratados, una población que había ganado extraordinariamente en número y en cultura, una marina poderosa , un comercio mas estendido, inaugurada la indus­tria , robustecida la autoridad soberana, y preparado, por decirlo asi, el camino para lo que después llegó á ser el Principado de Catakma.Ramon Berenguer IV , insiguiendo la marcha de su padre , al ver que la poderosa familia de Caslellet se ponia en armas a! principio de su reinado para protestar contra la decisión de su soberano para revocar ciertas donaciones, de tal modo supo este re­ducirlos , que finalmente pusiéronse á su merced, mostrándose entonces digno y ge­neroso en grado extraordinario.La desgraciada muerte del rey de Aragón, Alfonso«/ Batallador, vinoá ejercer una influencia importantísima en la vida del jóven conde de Barcelona, y en la suerte de este país.Elevado al trono de Aragón D. Ramiro el Monje, mas á propósito'que para reinar, para la vida claustral, apenas hubo tenido de su matrimonio, autorizado por cl Papa, sucesión, apresuróse á regresar al claustro, quedándo la tierna niña D.® Petronila despo­sada con el conde Ramón Berenguer IV , y aun cuando los esponsales fueron de futuro, el desposado comenzó desde luego á regir su nuevo Estado.Desde este momento la historia de Cataluña comienza á confundirse con la de Ara­gón, resallando de un modo extraordinario la prudencia del jóven Conde en aqliel di­fícil asunto, puesto que se abstuvo de lomar cl título de rey, contentándose con el de príncipe.



— 10á9 —La donación hecha por el rey Batallador de lodos sus Estados al Santo Sepulcro de .Terusalen , á los Templarios y á la milicia del Hospital, por una-parle ; D. García B a - mirez, elegido rey por los mavarros, por otra, y las pretensiones del castellano al trono aragonés, eran contrariedades para arredrar áotro que no fuera el conde de Barcelona.Aprovechándose del parentesco que tenia con el rey de Castilla, por estar casado con su hermana , consiguió que este le devolviese las poblaciones de Zaragoza, Tara- zona, Calatayud, Daroca y demás de que se había apoderado, aun cuando sin quitar el feudo que aquel impusiera á D. Ramiro, y se alió con 61 para combatir al de Na­varra.Los enviados del monasterio del Santo Sepulcro y los Hospitalarios hubieron de convencerse que nada conseguirian en Sus pretensiones respecto á aquella herencia, y renunciaron á todos sus derechos, reservándose algunos de poca valja, en las tierras que en este país pudieran ganar á los infieles.La conquistado Almería, á la  cual en 11 í6 concurrió D. Ramon Berenguer con todos los demás soberanos cristianos, acrecentó su fama, que realzó su modestia en el reparto del botín, pues solo se reservó las puertas de la ciudad que se trajo á Barcelona, y que, según parece, las colocó en el portal de Santa Eulalia, que estaba al extremo del Cali, grangeándole fama de desprendido y generoso.Tortosa, Lérida, Fraga caen en poder del Conde, y lo mismo en Provenza que en Aragón, en Navarra que en las montañas de Prades, Ramon Berenguer da repetidas pruebas de su actividad y de su valor.Su matrimonio con D." Petronila se realiza por fin ; si por un momento pudo creerse que faltaba á lo jurado asintiendo á dar su mano á la hija del rey de Navarra, fue para salvar su compromiso del momento; mas vencido este, corre á unirse ai pié de los al­tares á aquella de quien fue su protector desde su mas tierna edad.Próxima á ser madre la reina de Aragón, hizo su testamento, documento notable y que prueba tanto la prudencia y discreción de aquella señora, cuanto el cariño que á su esposo tenia.En virtud de él, si moría antes que su esposo, legaba el reino de Aragón á su hijo, si tal era lo que en el seno llevaba ; mas si era hija, la corona aragonesa iba á su es­poso, cuidando este de casarla cuando tuviese edad para ello, dotándola conveniente­mente, y  si su hijo fallecía antes que el padre, este heredaría lodos los derechos de aquel.Estas disposiciones testamentarias no tuvieron lugar por entonces, toda vez que tuvo un parlo feliz, dando á luz un hijo que se llamó Ramon y que mas larde cambiò su nombre por el de Alfonso.Los asuntos del condado de Provenza que había quedado para su hermano en vir­tud del testamento de su padre Berenguer el Viejo, trajéronle graves perturbaciones du­rante todo su reinado, y  cuando finalmente había arreglado ya la pacífica posesión de él para su sobrino, como una de las condiciónes del convenio últimamente celebrado era la de que había de pasar á Italia en compañía de aquel á sancionar el tratado con su homenaje y juramento, al salir de Génova, camino de Turin. aoonictióle una vio'



r
— lOllO —lenta enfermedad, de la cual sucumbió en el burgo de San Dalinaclo el 7 de agosto de,1161.El afecto de sus pueblos dióle el sobrenombre de Santo con que le conoce la histo­ria; y efectivamente, su religiosidad, sus costumbres, su justicia, su lealtad y su afecto á la familia justifica aquella denominación.Tres hijos y dos hijas dejó el último conde Barcelona, sucediéndole en el trono su primogénito Ramón, que, como ya hemos manifestado, tomó el nombre de Alfonso.El primer acto de la reina viuda fue ratificar en todas sus partes el testamento de su esposo, haciendo renuncia de todos sus derechos en su hijo mayor.En el año de 1172 falleció esta reina en Barcelona, dejando con su conducta en todos los actos de su vida, demostrada la prudencia y  la discreción que tanto la enal­tecieron.D. Alfonso fue el primero que se tituló rey de Aragón y conde de Barcelona, y cum­plió religiosamente las disposiciones testamentarias de su padre, y apoderado de la Pro­venza, en 1167, que le habia usurpado el conde de Tolosa al fallecimiento del jóven Berenguer, primo hermano del aragonés, cedió aquel condado á su hermano Pedro ó Ramón Berenguer, bajo la condición de devolverlo siempre que para ello fuere reque­rido, cesión que en los mismos términos hizo mas tarde á su otro hermano D . Sancho, cuando aquel falleció.En 1183 le separó de este gobierno, cediéndole en recompensa los condados del Ro- sellon y la Cerdaüa.Este Monarca se distinguió por sus virtudes y sus conocimientos, por su marcada predilección á las bellas letras, de igual modo que por sus hazañas militares.Como quiera que en el trono de Aragón, al ocuparnos de la historia de Zaragoza, nos hemos hecho cargo de lo mas importante de todos estos reinados, solo tratarémos aquí de aquellos hechos que no mencionáramos en aquel sitio, ó que no teniendo una importancia directa en nuestros apuntes de entonces, puedan tenerla en las de la pro­vincia que hoy recorremos.El reinado de su hijo D. Pedro II se hizo notable por el despego con que trató á su esposa, y el subterfugio de que se valieron sus nobles caballeros para hacerle que se uniera á ella, de cuya unión de una noche fue hijo D. Jaime I ,  y por su tenacidad .en la defensa de los albigenses, que le ocasionó la muerte en la célebre batalla de Muret.También fue notable por la dependencia en que puso su reino, respecto á la Santa Sede, cuando fué á coronarse á Rom a, dependencia que trajo tantos males y compli­caciones para el porvenir, haciendo que, áconsecuencia de ella, resonara por primera vez en Aragón el grito de Union, constituyéndose aquella formidable liga de los no­bles , que de una manera tan enérgica como sangrienta, otro monarca de su mismo nombre, algunos años después, habia de quebrantar.Muy niño quedó D. Jaime I , apellidado mas larde el Conquistador, demostrando ya, á pesar de su juventud, el esfuerzo de su corazón.Los nobles aragoneses consiguieron arrebatarle al poder de Monforte, á quien se confiara su educación desde que tuvo tres años, y  trasladándole á Barcelona, celebra-
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ron Corles en esta ciudad, en las que fue reconocido como soberano, acto que después se repitió igualmente en Aragón.En Barcelona preparó D. Jaime su expedición para Mallorca, cuya conquista rea­lizó dando en ella repelidas pruebas de su bravura.Á 8 de setiembre de 1233, verificó en Barcelona su matrimonio con D.* Violante, hija del rey de Hungría.
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D. Jaime I, «t Conquistador.

Notables fueron todos los hechos de armas de este Monarca, que avanzando por el reino de Valencia se apoderó de aquella ciudad , llevando sus poderosas armas hasta el reino de Murcia, de cuya capital también se apoderó, obrando de concierto con el rey de Castilla.Su desatentada obstinación en la división de sus Estados, dando el condado de Bar­celona á su hijo I). Pedro, el mayor de los que tuvo con su segunda esposa I).* Violante» en perjuicio de su primogénito D, Alfonso, hijo del primer matrimonio con su tia doña



r
— 103á —Leonor de Caslilla, proporcionóle graves disgustos y extraordinarias perturbaciones en el reino, que se corlaron merced á la inopinada muerte de D. Alfonso.Con esta, la corona de D. Jaime se dividió entre ios dos hijos de D .“ Violante, don Pedro y I). Jaim e, heredando, el primero, los reinos de Aragón, Cataluña y Valencia, y el segundo, las Baleares, el Ilosellon, la Cerdafia y Montpelier.Habiendo intentado un viaje á la Tierra Santa siendo su edad bastante avanzada, á pesar de que sus caballeros hicieron todo lo posible por disuadirle de aquella idea, después de haberse hecho á la vela, hubo de regresar á Barcelona por la inclemencia de los vientos.Algunos desastres que tuvieron sus armas en el reino de Valencia le afectaron de tal modo, que, habiendo recaido en la grave enfermedad de que se hallaba convale­ciente, hubo de trasladársele á Valencia, donde murió en 27 de Julio de 1270.Fue í). Jaime uno de los primeros capitanes de su siglo; ganó treinta batallas cam­pales á los infieles, y en distintas ocasiones dió muestras de su generosidad é hidalguía, si bien su obstinada insistencia en la división de sus reinos y el desamor de que dió tantas pruebas á su primogénito D. Alfonso, deslucieron algún tanto aquellas excelen­tes cualidades.

C X Y H .
Reinado de D . Podro l í l  el Qrm ae.D. Pedro III el Grande subió al trono, coronándose en Zaragoza, primer monarca que semejante acto verificó en la mencionada ciudad, haciendo la declaración de que «se entendiese que no recibia la corona de mano del arzobispo en nom,brc de la iglesia romana, ni por ella, ni contra ella,» y bien pronto comenzó á sentir todo el peso déla enemiga con que la corte romana comenzaba á mirar al Monarca aragonés.Fste, después de sujetar á los moros de Valencia que se le hablan rebelado, á los catalanes que se disgustaron porque D. Pedro no había idp todavía á confirmarles sus fueros en Corles, según usos anteriores, y hecho feudatario suyo á su hermano D. Ja i­me, rey de las Baleares, comenzó á prepararse para la grande empresa que proyectaba y que no era otra que la de poseer el reino de Sicilia.Veamos los derechos que para ello tenia.Hija de Manfredo, último rey de Sicilia, era H." Constanza, esposa del rey de Aragón.La muerte de aquel en la batalla de Campo Florido y mas tarde la de Conradino dieron aquel trono á Cárlos de Anjou, á quien protegía la corte romana.Las demasías, los excesos, la manera cruel é inhumana que tuvo el de Anjou de gobernar sus Estados, no solamente concitaron contra él la animadversión y el odio de sus vasallos, sino que hasta el mismo pontífice Clemente IV , su protector, hubo de es­cribirle reprendiéndole por su torpe y desacertada conducía, una carta que encierra párrafos muy notables.



Al mismo tiempo, agotada ya la resignación de los sicilianos, volvieron sus ojos liá- cia la liija de Manfredo, y Juan de Prócida se presentó en Cataluña á. ofrecer aquella corona á D . Pedro, secundándole en su propósito el,emperador de Constantinopla, Mi­guel Paleológo, y  el mismo Pontífice, que por este tiempo lo era ya Nicolás 111.D. Pedro de A ragón, ante las excitaciones del Papa y del Emperador, y movido por los ruegos de los nobles sicilianos, aceptó la corona.Entre tanto falleció Nicolás i l l ,  y sucedióle en la silla pontificia Martin IV , que desde los primeros momentos mostróse completamente hostil al aragonés.Este armó una Ilota formidable, los sicilianos arrojaron á los franceses déla isla después de la sangrienta hecatombe considerada en la IHstoria bajo la denominación de Vísperas Sicilianas, y I). Pedro fue coronado solemnemente en Pal'ermo como rey de Sicilia, por el obispo de Cefalú.La suerte de las armas fue contraria á Cárlos de Anjou , que no tuvo otro remedio que contemplar lleno de ira los triunfos de su dichoso rival. ■El Pontífice, acudiendo en su ayuda, publicó en 18 de noviembre de 1282 una bula, por la cual trataba de usurpador á D. Pedro, negando los derechos de su esposa D.® Constanza, y  declarándole excomulgado, lo mismo que á cuantos le favorecieran en su empresa, así como también á sus reinos, sujetándoles á un entredicho eclesiástico.No decayó por esto el ánimo del Monarca aragonés; por el contrario, acreciendo en bríos conforme se le iban presentando obstáculos, fuélos venciendo sucesivamente á pe­sar de la doblez y de la astucia de su competidor.Viendo este que no podía vencerle, recurrió á otros medios mas reprobados, cual fue el lazo que trató de tenderle en el reto que le hizo, y que D. Pedro supo evitar, dando al mismo tiempo una relevante prueba de su gran corazón.La liga de la Union fue otro de los obstáculos con que liubo de luchar el aragonés, mas á pesar de ella, pudo resistir á los esfuerzos de Felipe el Atrevido de Francia, que protegía á su pariente el de Anjou.El Pontífice, viendo que nada bastaba á vencer el indomable espíritu de D. Pedro, lo desheredó de sus jEstados de Aragón , haciendo merced de ellos á Cárlos de Valois, hijo de Felipe de Francia.Terrible era la situación de D. Pedro frente á tantos y tan formidables enemigos, é inmediatamente se dispuso á hacer frente á la tempestad que le amenazaba.El rey de Francia, Felipe Augusto, estaba haciendo armar, para la conquista del rei­no cuya corona había obtenido su hijo antes de poseer sus tierras, una escuadra com­puesta de ciento cuarenta galeras. Aparejáronse esas naves en todo el extenso litoral de la Provenza hasta Génova ; el mayor número de ellas era de Narbona, Aguasmuertas y Marsella, que con las que se le reunieron de las costas de Ñapóles y Pulla formóse c! total a.rriba mencionado. Tripulaban dichas embarcaciones gente de Pisa, de Geno­va,. de Lombardía, de Francia y  de los Estados Pontificios. Componíase el ejército de tierra de diez y ocho mil seiscientos caballeros de paraje, diez y siete mil ballesteros y ciento cincuenta mil peones de distintas nacionalidades, en su mayoría cristianos. Se­gún Desclot, los apercibimientos para tan gran ejército fueron grandiosos, tanto que
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— w u  —se invirtieron dos anos en llevar las municiones á Tolosa, Carcasona y Narbona. Ar­mados de bordones y rosarios, y ganosos de ganar indulgencia, acudieron gran nú­mero de peregrinos. E l sagrado estandarte real, llamado Oriflama, fue sacado por Felipe con gran pompa y ostentación de la iglesia de San Dionisio de París. La cere­monia fue magnífica é imponente, pues dicho estandarte solo salía de su sagrado asilo en casos -muy escepcionales y  solemnes. Salió el rey de París después de la pascua de Resurrección, y arribó á Tolosa el 19 de abril de 1285 , en cuyo sitio se detuvo algún tiempo á fin de que se le reunieran las tropas que aguardaba. Pasados que fueron algu­nos dias continuó la marcha hacia Carcasona, dejando en dicho punto á su esposa María de Brabante y las damas que la habían acompañado desde París, ansiosas de ganar la indulgencia. El dia 1." de mayo^entró Felipe en la ciudad de Narbona.Acumulábanse en tanto contra D. Pedro todas las calamidades, pues además del mal cáriz que iban tomando sus negocios con la Francia, que tan fieramente le acosaba, supo que en Barcelona se había alterado el órden público, y también que D. Jaime, rey de Mallorca y conde del Rosellon, al cual no le unía la mejor amistad desde largo tiempo, estaba para confederarse con el francés, comprometiéndose con aquel Monarca á dejarle con sus tropas el paso franco por su condado, punto necesario para venir direc­tamente de Francia á Cataluña.Presa de la mayor inquietud, el rey de Aragón, á consecuencia de tan infaustas nue­vas, salió de Huesca, pasó por X ixen a , y después de un breve descanso en Lérida, se dirigió apresuradamente bacia Martorell, á donde llegó el Viernes Santo.Así la corte de Francia como la de Roma pusieron en juego cuantas intrigas pu­dieron llevar á‘ cabo á fin de socabar el explendor j  poderío del Monarca aragonés, y para lograrlo, trataron de encender en el centro mismo del imperio la lea de la discor­dia. Una buena prueba de ello es el siguiente becho.ün hombre, llamado Berenguer 011er, de baja estraccion pero de gran influencia entre la canalla, capitaneaba una partida de gente perversa y temeraria, y á pretexto de sacrificarse por el pueblo defendiendo sus derechos, rebelábase con los suyos contra las autoridades y cometía todo género de excesos, como lo eran usurpar rentas y derechos eclesiásticos y particulares, apoderándose sin mas autorización que la que á si propio se atribuía, de caudales y agenas haciendas, sin que bastaran á contenerle ni los Con­celleres, ni los Jurados, ni aun las órdenes mas enérgicas y terminantes emanadas del propio Monarca. Creíasele por la gente honrada un facineroso desalmado, cuyo único móvil era la sórdida sed de oro que le dominaba, pero no se tardó mucho tiempo sin que se viniera en conocimiento que al propio tiempo Berenguer 011er desempeñaba un importante papél en una infernal y  bien urdida trama, pues obrando por sugestión de un oculto poder se proponía hacer estallar una rebelión en Barcelona, á fin de derribar del poder á su legítimo señor. Al .efecto, y secundado por la turba de facinerosos que tenia á sus órdenes, se decidió á dar el golpe de gracia en uno de los dias de la próxi­ma pascua de Resurrección. Su plan de campaña era acometer fieramente á los hom­bres de posición desahogada, á los judíos y clérigos que rehusasen adherirse á la insur­rección , y alzar pendón en pró del rey de Francia.
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No faltó ffuien descubriendo los inicuos planes de Oller advirtió oportunamente al Rey, y este, sin darse descanso salió de Martorell, y antes que asomara el alba entró secretamente en Barcelona. Así es que, cuando siguiendo la antigua costumbre, salie­ron á recibirle los Concelleres por. un lado y por otro el perturbador Berenguer Oller con sus secuaces, dispuesto á intimidar al Rey, supieron unos y otros que él Monarca se hallaba ya aposentado en su palacio. •El 25 de marzo, dia de Pascua, fue sacado Berenguer de Oller del real palacio donde el mismo monarca le habia llevado consigo, arrastrando á la cola de un caba­llo, y  seguíanle siete de sus cómplices mas allegados con dogales al cuello. Hiciéronles dar de esta manera una gran vuelta por la ciudad, acompañados del ejecutor real, que á son de clarín publicaba los delitos de los reos. Aquel mismo dia fueron ahorcados los ocho, colocando en el paraje mas alto al temible y feroz Oller. También fueron encarce­lados mas de doscientos conspiradores, y mas de seiscientos huyeron de la ciudad por no sufrir igual suerte. Dice Desclof refiriéndose á este hecho:«Y no parezca encarecimiento, escribir este hecho entre las hazañas de este gran Rey, pues fue mayor que ganar muchos castillos de sus enemigos; cuanto es mas da-r ñoso el enemigo casero que el extraño; y aunque pareció el de Oller delito leve, fue muy grave, por los ruines intentos que llevaba y el poder y mando que tenia usurpa­do, con fines de tiranizar la tierra, quitándola á su Rey y señor natural.»Acaeció por aquellos dias el fallecimiento, enPerusa, del papa'Martin IV  (en 28 de marzo), quien indudablemente era el que con mas ahinco habia procurado envol­veren una sangrienta guerra á la hermosa Cataluña.Comprendió el hábil político D. Pedro que le era necesario alentar á los próceros, que temerosos sin duda de la siniestra perspectiva qué se ofrecia á su vista con motivo de las amenazas de las cortes romana y francesa, observaban una conducta vacilante, y al efecto, so pretexto de ir al Ampurdan á fin de fortificar algunas plazas de aquel ter­ritorio, salió de Barcelona acompañado de D. Bamon Folch, D. Arnaldo Roger, conde de Pallás, algunos otros caballeros y algunas compañías de escogida gente de caba­llo. Sin dejar traslucir el intento que le guiaba ni aun para aquellos que le acompaña­ban, cruza rápidamente.por sendas extraviadas, llega á Perpiñan y penetra súbita­mente en su recinto, casi pudiera decirse, sin ser sentido; dirígese al castillo donde su hermano se hallaba enfermo, apodérase de la’ fortaleza, se hace dueño de las casas del Temple, y después de realizado su proyecto, envió al rey de Mallorca dos caballeros para que en su nombre le manifestaran que en virtud del feudo que por él tiene y del homenaje á que le está obligado, le exige la pronta entrega de lodos los castillos y for­talezas del Rosellon, para guarnecerlos é impedir el paso á sus ya declarados enemigos los franceses. Temió D. Jaime verse encarcelado por su hermano y huyó del castillo por una mina que habia en el castillo y que salia léjos de Perpiñan. Quedaron en poder de D. Pedro, la esposa y los cuatro hijos del fugitivo; la reina y la infanta tornaron pronto al padre y esposo, pero los tres varones conservólos D. Pedro en su poder y en rehenes.No conviniéndole al Rey permanecer por mas tiempo en Perpiñan, tornóse de
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nuevo a Cataluña por el'collado del Portús, deteniéndose á su paso en ia Junquera, , a  la par que las huestes francesas penetraban en el Rosellon por la montaña y camino de Salces. Componíase ia avanzada de cuarenta mil hombres , regaleros y chalanes, pésimamente armados de azadas y palos, y mas" pésimamente vestidos! escoltábanlos unos mil hombres á caballo. En cinco escuadrones se dividía el cuer­do del ejércho. Formaban el primero los senescales de Tolosa, ^ rcaso n a y Beli- caire, el señor de Lúnel, Rogerio Bernardo, conde de Foix, y Ramón Roger, her­mano del conde de Pallas, é iban con estos cinco mil caballos y en las alas trece mil ballesteros. De setenta mil peones de los concejos de Narbona, Rodes, Termens, Carcasona, Aquines, Toiosa, condados de San Gil y Borgona y demás lugares del Lan- gucdoc constaba el segundo cuerpo. Los concejos de Francia, los normandos, alema­nes, flamencos y otros cuyo total ascendía al número de ochenta mil soldados consti­tuían el tercero; el cuarto le formaban seis mil caballeros que llevaban el estandarte con las llaves de san Pedro, y  este cuerpo lo dirigía el cardenal legado. Felipe el Atre­
vido, con sus hijos Felipe y Carlos (que se denominaban rey el uno de Navarra y de Aragón el otro), se había reservado él la dirección del quinto, que constaba de cua­tro mil ginetes entre ios que se hallaban los señores mas nobles de Francia. Escol­taban e! bagaje, en que se refiere iban ochenta mil acémilas guiadas por mas de doce mil hombres y seiscientos caballos. Según autorizadas opiniones de varios escri­tores, constaba el total de este ejército de mas de trescientos mil hombres. Los pueblos adheríanse con entusiasmo á la cruzada; tanto era su fanatismo, que eran muchos ios que, careciendo de armas, se proveían de palos y guijarros al allegarse al ejér­cito, y  algunos al lanzar con su diestra al aire una piedra, exclamaban: Tiro esta f ie -  

dra contra Pedro de Araron para (¡anar la indulgencia. Apenas se concibe que quepa en hombres tan insensata superstición, tan inaudita ceguedad, pero tal lo aseveran repu­tados y esclarecidos historiadores, y por mas que nosotros hallemos ridículos y extra­vagantes tales hechos, nos vemos en el caso de respetar lo que no hemos visto y nos refieren, severos é imparciales autores incapaces de inventar patrañas de tal índole. Invadieron estas inmensas huestes las llanuras del Rosellon encaminándose hacia Per- piñan. En tanto, el.cardenal legado, el conde de Foix y el duque de Brabante ajusta­ban en el castillo de vSarroca con D. Jaime de Mallorca un tratado, según el cual este Rey se convenía á dejar pasar por aquel condado al Monarca francés con su poderoso ejército, aliándose ambos contra D. Pedro de Aragón, sin embargo de ser este último hermano de uno de los dos confederados. Valiéndose de la sorpresa se apoderaron de Perpiñan, empero EIna y Colibre por afecto hacia el rey D. Pedro, se negaron á recibir guarnición francesa, á cuyas huestes opusieron valientemente sus lanzas. Su ­cumbió Elna á pesar de su heroica resistencia (el Tó de mayo); Colibre hubo de ave­nirse con el vencedor sin duda, atendiendo la desdichada suerte de sus hermanas. Los franceses dejaron memoria eterna de sus atrocidades en Elna; después de violar á las doncellas y deshonrar á las matronas, pasaron ácuchillo á todos sus moradores sin ex­ceptuar clases, edades ni sexos. Al degüello siguió el desenfrenado saqueo, y por últi­mo, entregaron al pasto de las llamas la mayor parte de los edificios, y lo mas repug­
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nante de tamañas iniquidades es sin duda alguna el que- á cometerlas les incitaba la creencia que los vencidos habían menospreciado las órdenes de la santa madre Iglesia, y habían ayudado á un hambre excomulgado y maldito.Por su parte, D. Pedro, asi que tuvo conocimiento de que las huestes francesas se dirigían al Rosellon, hizo un llamamiento á todos los barones, caballeros y  universida­des catalanas, y también á los aragoneses para que se le reunieran en el Ampurdan. Hallábase á la sazón D. Pedro en Figueras. Las campanas, congregando al somaten, hendían los aires en todo el Principado, somaten que llamaba á las armas á los natu­rales del país, según el «saje ó ley del mismo.En brevísimo tiempo improvisáronse tercios de brava y robusta gente en Barcelo­na, Lérida, Gerona, Tortosa, Tarragona y otras muchas poblaciones, tercios que á medida que se iban formando, se encaminaban hácia Figueras, y no fueron los últi­mos en acudir al llamamiento del Bey los caballeros del Temple y del Hospital y  algu­nos barones de Cataluña. Si al apoyo de la nobleza hubiese tenido que fiar D. Pedro el éxito de la guerra, indudablemente era hombre perdido; pero el pueblo, el generoso y noble pueblo, siepipre pronto en derramar pródigamente su sangre en aras de la patria, se levantó en masa como un solo hombre, y ante tal y tan imponente actitud debía D. Pedro necesariamente confiar en la victoria. Mandó el Monarca armar en las costas de Cataluña y Valencia diez galeras, que unidas á otras embarcaciones de su armada, fueron puestas bajo el mando de los bravos Berenguer Mallol y Ramón Marquet, á fin de que con ellas acudieran á donde fuere necesario en caso oportuno, y al propio tiempo.mandó á su hijo D. Jaime que le enviase la armada de Sicilia que gobernaba el almirante Lauria, y con dicha escuadra pedia viniese también el príncipe de Saler- no. Excusóse D. Sancho de Castilla en mandar tropas á D. Pedro según era deber suvo hacerlo, en virtud de la alianza de Ciria.yBorovia, pero pretextó el monarca.de Castilla serle de todo punto imposible ayudar á Aragón en aquella guerra, porque le era for­zoso acudir contra las huestes del rey moro de Marruecos.El animoso corazón de D. Pedro no desmayó ni un solo instante al considerar lo re­ducido de sus fuerzas, y  tranquilo y  confiando en Dios y en lo justo de su causa, mar­chó tranquilo con su corto, pero valiente ejército, decidido acortar el paso de los Piri­neos á las huestes enemigas. Salió de Figueras hácia la Junquera, desde donde se co­locó en las sierras mas elevadas del collado del Pertús ó de Panizas, entrada de Cata­luña, viniendo del Rosellon. Ordenó se encendieran gran número de hogueras á fin de hacer creer al enemigo que estaba completamente ocupada toda la línea de montanas por un gran ejército, .\quel rey tan-pobre, de tanpequeñoreino, con un puñado de valien­tes logró detener por espacio de tres semanas una cruzada de mas de doscientos mil in­fantes y diez y seis mil caballos, llamados á una guerra apellidada Santa por el supremo jefe de la Iglesia, y  no tan solo les detuvo, sino que en mas de una ocasión, pequeños grupos de almogáveres y montañeses se lanzaban con fiereza sobre los enemigos al en­tusiasta grito de ¡Aragonl logrando desbaratar en estas acometidas los destacamentos franceses y apropiarse sus convoyes y vituallas. Determinaron los franceses forzar la línea enemiga por el collado del Pertús, pero la gente de somaten y los almogávares les
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atacaron con tal denuedo y bravura, que no les quedó á los franceses mas recurso que desistir de su proyecto, retirándose vergonzosa y desordenadamente.Es fama que el primogénito del rey de Francia, que siempre habia sido contrario á aquella guerra, no pudo menos de decir amargamente á su hermano:— «Vamos, querido hermano, ya ves cuan honrosamente y de buen talante te reci-, ben los moradores de tu reino.— Calla,— replicó el padre,— que harto se arrepentirán de su comportamiento.— ¡ A h ! padre,— anadió el primogénito; — á buen seguro temo yo mas por vuestro honor y fama, y mas me compadezco de Carlos, que no el Papa y los cardenales queá estos trances os han traído y han hecho á mi hermano rey del viento; que ellos están ahora bien tranquilos y sosegados á bastante distancia, y poco pueden afectarles los pe­ligros que á vos os aguardan (1).»El ejército francés permanecia entretanto sin atreverse á pasar de las comarcas del Boulou, y sabe Dios el tiempo que se hubiera prolongado esta detención, á no presen­tarse en los reales franceses el abad y algunos monjes del monasterio de San Andrés de Sureda, situado en el Rosellon, avisándoles que por el collado de Massana podía habi­litarse un paso para la entrada del ejército.Inmediatamente procedióse á trabajar bajo la dirección de los mencionados monjes, y bien pronto, del 20 al 23 de junio de 1285, todo el ejército francés penetraba en el Ampurdan, extendiéndose por delante de Peraiada y de otras poblaciones, mientras que su escuadra pasaba á fondear al puerto de Rosas.Inútil era ya, por lo tanto, la permanencia del rey de Aragón en los Pirineos, y dando algunas disposiciones respecto á lo que habían de hacer sus tropas, dirigióse á la villa de Peraiada, donde celebró una reunión con varios de sus nobles caballeros catalanes.Estos le rogaron que cuidase de su persona y que se alejase de aquel sitio donde se bailaba rodeado de enemigos, que ellos cuidarían de la defensa de la plaza.• Accedió el Monarca á su demanda, y dejando á su bijo D. Alfonso en la villa y por general de esta al conde de Pallas, marchó á Castellón acompañado de solos tres caba­lleros.Por este tiempo, y permaneciendo todavía el Rey en Peraiada, tuvo lugar el hecho que Ramón Muntaner, hijo de aquella villa, refiere extensamente en su crónica, yque define perfectamente el espíritu que dominaba á todos los habitantes de aquellas co­marcas respecto á los franceses.Una jóven de arrogante figura, conocida con el sobrenombre de la Mercadera, por tener una tienda de comercio en aquella población, encontróse en un huerto de su propiedad á un caballero francés que pugnaba por sacar á su corcel de un pequeño ria­chuelo que lindaba con aquella.Ver al enemigo, cojer la lanza qué llevaba consigo, arrojarse sobre él y  clavársela con tal violencia, que le atravesó el muslo y  fué á clavarse en las carnes del caballo, se realizó con la rapidez del relámpago.
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Sorprendido el francés, vióse desarmado y herido antes que pudiera darse cuenta de ello, y caballo y caballero fueron conducidos á la villa por la valerosa mercadera, alcanzando aquel su rescate, mediante doscientos florines de oro que recibió la amazona!Poco después de este suceso, para evitar que la villa cayese en poder de los france­ses, D. Dalmacio de- Rocaberti, que era el Señor de ella, prometió al Rey que ni los enemigos la tomarían, ni de ello podría resultar para la comarca el daño que se temia, y  separándose del Monarca, dirigióse á ella y la entregó á las llamas.La retirada que se veia obligado á hacer el Monarca aragonés y las tropelías que co­metían los franceses, abalia el ánimo de los naturales, que, temerosos de la suerte que con los enemigos les aguardaba, abandonaban sus hogares para refugiarse en las gran­des poblaciones y castillos, y, merced á esto, iban aquellos enseñoreándose de todo el Ampurdan y entregándose á los mayores excesos.El valiente vizconde de Cardona D. Ramon Folcii tomó á su cargo la defensa de Ge­rona; y en el tomo referente á aquella villa nos hemos hecho cargo de la heróica de­fensa que llevó á cabo el valiente caballero.Terrible era la situación del monarca que se veia frente á frente de un enemigo po­deroso, condenado por la Iglesia, sufriendo sus pueblos los rigores de un entredicho amenazado algún tanto por el rey de Castilla, sin valedores entre los demás monarcas!desatendido por los aragoneses y valencianos, y solamente pudiendo contar cori la leal­tad de los catalanes.Sm embargo, no por esto se acobardó, antes al contrario, cuanto mas la adversidad trataba de herirle, con mas entero corazón se preparaba para hacerla frente.Confiaba en la justicia de su causa, y  esperaba tranquilo el resultado.Envió á la nobleza de Aragón mensajes, para que, dando tregua por d  momento á sus diferencias, le acudiesen en aquel trance, y entre tanto los catalanes, habido con­sejo entre ellos respecto á lo que debían hacer, se dirigieron al Monarca, hablándole en estos términos :«Aunque á todos es notorio, ó Rey y señor, que vuestro descontento es asaz justi­ficado, todavía, si nos es lícito, protestamos no ser justo, que la sin razón redunde en menoscabo de estos vuestros fieles súbditos, inmunes de toda culpa. Sabemos el nume­roso ejército que el rey de Francia tiene en Cataluña, y vemos mas que quisiéramos la mucha parte de ella que sin golpe de espada ha ganado en menos de un mes; y con sumo dolor de nuestros corazones podemos temer la pronta pérdida de lo que noVque- da, mayormente si vos, olvidándonos como aparentáis, venís á descuidar el mísero es­tado en que nos hallamos. A sí, pues, señor' todos á una voz os pedimos humildemente que, dejando a un lado vuestros enojos y disgustos, y sin salir vuestra persona de Bar­celona , nos favorezcáis con los socorros posibles para sustentar nuestra gente de guerra y caballos ; que todos irémos á ponernos en la frontera y en los sitios fuertes, vecinos al campamento de los franceses, y  sin perder ocasión les molestaremos con todo género de acometidas, sorpresas y escaramuzas, para tenerlos á raya y hacerles cuanto daño podamos. No sea que piense el enemigo que los catalanes son gente sin fuerza ni valor para resistirles, y  si la muerte nos coge en las lides, moriremos consolados y hasta go-
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— lO^tì —zosos; que mas vale morir con honor peleando, que no con afrenta en las poblaciones, como débiles mercaderes, perdiendo el buen nombre ganado po.r la nación catalana en tantas y  tan señaladas guerras en diferentes países. Otra vez, oh señor, os suplicamos, y si menester es, os requerimos, que toméis en breve buena resolución sobre esta de­manda , tan justa como honrosa, favoreciéndonos como de vos confiamos.»Oyó el Rey este razonamiento, y  dijo :«No creo, amigos raios, que rey alguno entre cristianos tenga tan leales vasallos como los tengo yo, según lo acreditan vuestros servicios á mi corona, y las palabras con que acabais de mostrarme vuestro amor y celo. Muy de veras os lo agradezco, y quedo en extremo contento y satisfecho de vuestro ofrecimiento. Este es el punto en que estamos á juicio del mundo, y confio, con el favor de Dios, que al cabo se verá que todo ha sido para mayor beneficio y honra de mi corona y de todos vosotros, cuyo es el principal interés ; que yo solamente pierdo reputación, porque si rae aviniera á concertarme, harto sé que me durian la parte que escogiere, y cuando no, creo valer solo con mis armas tanto como otro alguno.«Empero no tengo por justo desamparar á manos de mis enemigos, tiranos cruelí­simos, tan insignes vasallos, á quienes tanto debo; y así, agradeciendo una y mil ve­ces el acuerdo que habéis lomado, procuraré ponerlo en ejecución a! momento, dejando el modo á vuestro albedrío y  rectitud, y asegurándoos que todo cuanto poseo partiré con vosotros de buena gana. Poned , pues, en orden vuestros caballeros, que yo daré sueldo, cual se usa en Cataluña, y  baste para su sustento. Marchad á los puestos que estiméis convenir, mientras yo me detengo aquí á armar algunas galeras para mante­ner ia costa. Paréceme, si os agrada, que dejando parle de vuestra gente en Hostal- rich, paséis los demás á apostaros en Besalú, desde cuyos dos puntos salgáis cada dia á escaramuzar á los franceses, aunque con prohibición de aventuraros a empresa al­guna de momento, antes que yo me reúna con vosotros, lo que haré muy. presto.»Mientras los catalanes, ordenadas sus huestes, llevaban á cabo lo que habían pro­puesto, D. Pedro encomendaba las once galeras que había en la Atarazana de Barce­lona, á Ramon Marquet y á Berenguer Mallol, expertos y entendidos marinos, y  se ocu­paba de preparar las defensas de la ciudad.io s  aragoneses también, deponiendo por entonces sus rencores, acaudillados por el hermano del Monarca, vinieron á Cataluña á ponerse bajo sus órdenes.Los vicealmirantes Marquet y Mallol dieron comienzo á sus empresas, saliendo una noche de Barcelona y atacando á una flota francesa, compuesta de veinte y  cuatro ga­leras, de las cuales consiguieron apoderarse de siete, regresando á Barcelona cargados sus bajeles con los despojos de la armada enemiga.El éxito de este combate auguraba nuevos triunfos, pues que precisamente pareció que ya por entonces, la enemiga estrella de D. Pedro cesaba de mostrársele tan rigorosa.Vencida, por fin, la apatía de los aragoneses y valencianos, que por tanto tiempo dejaran abandonado á su Rey, pudo este reunir un poderoso ejército, que, aun cuando muy inferior aun en número al de sus contrarios, superábate en el valor y en la con­fianza que les inspiraba la justicia de su causa.
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LA PASION DEL REDENTOR,
P O R  J O S É  P A L L E S :Obra dedicada al Eminentísimo señor Cardenál Arzobispo de Valencia,

con la presente obra, la segunda de la sección religioso-recreativa, que inauíruramos con la del mismo autor, titulada ; Armonías entre gozos y pesares; o escenas tiernas de la vida de san José creemosfiacer un relevante servicio a la Religión, a las letras, á las arles, y especialmente á las familias católicas ^forme en todo con sus sentimientos, que al par que les ediQque, les instruya, les moraSce v les recree tantoLr ?o menos como la novela de mayor interés. ujuidnoe y íes recree, tanto por lo• La Pasión d?l Redentor que boy anunciamos, es una obra original bajo todos conceptos Fruto de nrofundos v con- asegurar que es un verdadero monumento levantado á la gloria del Catolicismo monumento tan maonifjco, que no conocemos otro igual entre las lenguas vivas de la culta Europa Ni un detalle hav én La Pasión 
del Redentor que no sea perfectamente exacto; ni un tipo que no sea perfectamente históíiio Los entraien escena en el tremendo drama del Gòlgota que desarrolla inimitablemente el Sr. Palles no son nersonaiesláhulosos no son creaciones del autor; son seres históricos evocados de la tumba, á quienes la pluma del Sr Palies revote de nueva vida para hacer os pasar con todas sus virtudes, con lodos sus defectos, con todo sS interés dram  ̂existe ya  ̂ momentos se cree trasladado á unos tiempos que pasaron, y á una nación que noU s  leyes y las costumbres hebreas; la constitución de los tribunales de los israclUas v los nersonaies míe los eom ponían ; ios tipos y los lugares de las escenas que en esta obra se desarrollan; los esfuerzos a u f b a H ^
de Maleo, junto con la mullítud de seres ora buenos, ora malos, que intervienen en el drama sanorienlo del Gólo-otâ  lodo esto pasa ante los ojos del lector sin perder nunca el interés dramático, y aumentando siempre el deseo do ver ei fin. Aquí las lagrimas se deslizan ¡nsensib emente de los oios aiii p1 h.  ®irqie%o'n'‘Íi?d\'bu?íVaToVSI'd f '  ̂ 'SkSen o'ei que con su dulzuia y amor abale el turbión de las pasiones que braman contra él.escesiva delicadeza del autor en vista de tanto movimiento como hay en su obra, y de tanto nersonaio descono­cido de la mayor parle de los hombres como interviene en ella, ha temido que le achacaran ese movimiento v esos ner- sonares a creación propia y para evitarlo; y  queriendo demostrar al mismo tiempo la g S d  que s i l í  e oofel emi­nentísimo señor Cardenal Arzobispo de Valencia, á quien debe muchos favores, ha puesto el nombre glorioso del men­cionado (-ardenal en la primera página de La Pasión del Redentor, para que ese nombre le sirva de ácudo contra los

íedeaíor, no ha vacilado en hacer cuantiosos desembolsos, ?2aírrnrTm m -jS la S a s  V  estrenara en ella un tipo, é irá ilustrada con veinte yn r n r í o ® ^  j ARTRATOS DE JESUCRISTO T U R  LA v I r g EN U A R Ía RPTRATOS ̂ ««cflrfo de una esmeralda en la cual 'hizo Tiberio grabar el busto del Redentor u el otA de una oin~ 
^ra  de san Lucas, gue se ccnsena en la Catedral de Valencia. Finalmente, se dará una VISTA DE ^JERÜS\LEN A SjO'‘•i ciudad se hallaba eñ liempos de la Pastan para mrDuedan seguirS n 'L  f  . S f  Lh-, "  ™  ' ‘“ ¡“ ''0 dicha vista panoráraic,á S lT a S d ffd e ic id fComo esta casa editorial no gusta de prometer loque no debe cumplir, remitimos el núblieo á la obra míe hnv anunciamos, para que se convenza basta la evidencia de cuanta verdad se cncieTra en lodo cuanto hemos dicho hasta aquí, restándonos so o añadir que e o .i s i d e r a r é m n «  m nncvH om  á^dos lo» Mu«crU<»reei de la obra At'tnontfns e n b 'e  ffn^os m t»ettnvest tí e s c e n a s  tie e n a s  
a e  ta v n ia  a e  sn n  ^ a s é , á no ser <i«ie dielies señorea nos partielpen sTdes^^^«««ruir siendo «iiarrltorea á la Indicada serle de obras relisloao-reerea- tlTas, que eon tanto favor del público hemoa empezado á dar á luz. *-«®**®aCONDICIONES DE JA  PUBLICACION.


